
al Siervo de Dios

Jacobo Gratij
Caballero de Gracia (1517–1619)

El Caballero de Gracia, Victor López Jurado, 2005. 
Recreación a partir de otros cuadros.
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NOVENA AL 
CABALLERO DE GRACIA

DIPLOMÁTICO, SACERDOTE 
Y FUNDADOR

Recogemos en esta Novena, que es para la devoción

privada, algunos rasgos sobre la vida y la obra de

Jacobo Gratij (1517-1619), el Caballero de Gracia, que

actualmente se encuentra en proceso de beatificación.

Se destacan su fidelidad y amor a la Iglesia en su vida

ordinaria y en su trabajo como diplomático al servicio

de la Santa Sede; su desprendimiento de honores y

bienes materiales; su atención a los más necesitados; su

amor a la Eucaristía, que le llevará a fundar la

Congregación del Santísimo Sacramento; su vida de

oración y penitencia; en definitiva, su fama de santidad.

La Novena termina cada día con la Oración para la

devoción privada.
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DATOS BIOGRÁFICOS

Jacobo Gratij, más conocido como el Caballero de Gracia, nació
en Módena (Italia) el 24 de febrero de 1517. Estudió en Florencia y
en Bolonia, donde conoció a Juan Bautista Castagna (más tarde
Papa Urbano VII), al que acompañó durante más de treinta años de
vida diplomática al servicio de la Santa Sede por toda Europa.
Ambos residieron en Madrid durante siete años (1565-1572), para
atender la incipiente Nunciatura Apostólica. Tras unos años en Italia,
regresó a España en 1578 y permaneció ya en la capital de la Corte
hasta su muerte, el 13 de mayo de 1619, a los 102 años de edad.

A partir de 1581 fundó diversas instituciones de carácter caritati-
vo, religioso y educativo, como el Hospital de italianos, el de
Convalecientes (en unión con Bernardino de Obregón), el Colegio
de niñas huérfanas Nuestra Señora de Loreto, los conventos del
Carmen Calzado, de los Clérigos Regulares Menores y el de
Franciscanas Concepcionistas (Franciscanas del Caballero de
Gracia).

En 1587, a los 70 años, es ordenado sacerdote. A finales de  siglo
fundó la Real, Antigua y Venerable Congregación de los Indignos
Esclavos del Santísimo Sacramento (hoy denominada Asociación
Eucarística del Caballero de Gracia), que fue aprobada el 13 de
noviembre de 1609 por el Arzobispo de Toledo, Cardenal Bernardo
de Rojas y Sandoval. Los Papas Pablo V, Urbano VIII y Clemente XIV,
en 1612, 1623 y 1774, confirmaron esta aprobación y le concedie-
ron diversos privilegios. Murió con fama de santidad y en 1623, San
Simón de Rojas, amigo y sucesor del Caballero de Gracia al frente
de la Congregación, inició su causa de Beatificación en Toledo.
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Oración
para la devoción privada

Señor Jesús, que concediste al Caba-
llero de Gracia un gran amor a la Igle-
sia y a la Eucaristía que le llevó a dedi-
car toda su vida al servicio de la Santa
Sede en misiones diplomáticas en
diversos países de Europa y particu-
larmente en España, a promover
abundantes fundaciones y obras de
beneficencia en favor de los más
necesitados y a difundir la devoción
eucarística: haz que, siguiendo su
ejemplo, te adoremos y te recibamos
con frecuencia en el Santísimo Sacra-
mento, te sirvamos en nuestra vida
ordinaria de trabajo y de familia, y te
demos a conocer a todos los hom-
bres. Dígnate glorificar a tu siervo
Jacobo y concédeme por su interce-
sión el favor que te pido (pídase). Así
sea.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria

De conformidad con los decretos del Papa Urbano
VIII, declaramos que en nada se pretende prevenir el
juicio de la Autoridad eclesiástica, y que esta oración
no tiene finalidad de culto público.
(Con aprobación eclesiástica del Arzobispado de
Madrid).
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Nació en Módena (Italia) el 24 de febrero de 1517, en
el seno de una familia acomodada. Tuvo dos hermanas.
Pero la prematura muerte de sus padres, la codicia de
un pariente y la mala administración de la economía
familiar por parte de diferentes tutores, le dejaron “solo
y en las manos y amparo de Dios”1. Y siendo aún muy
joven tuvo que trasladarse de ciudad a la cercana Flo-
rencia para ganarse la vida (1534).

El Señor hace partícipes de su Cruz a los que quiere
unir especialmente a Él. Y el Caballero de Gracia —
escribe su primer biógrafo— “empezó sufriendo desde
sus primeros años para que saliese, como salió, tan con-
sumado y perfecto en todos los caminos que Dios le
había de poner y acrisolar después”2. A lo largo de su
vida no faltarán otras fuertes contradicciones, como
veremos en esta novena.

DÍA PRIMERO 
Su vida familiar. El dolor de la contradicción

1. Testamento n. 6 de Jacobo Gratij, 9-III-1616.
2. Alonso Remón, Vida ejemplar y muerte de
Caballero de Gracia,  ed. 2009, p. 16.
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ORACIÓN

Tú que sufriste la orfandad y la carencia de medios
económicos en tu juventud, te rogamos que intercedas
por las familias que atraviesan por momentos de dolor
y sufrimiento, para que, como tú hiciste, lo ofrezcan al
Señor y confíen en su providencia.

Nave del Real Oratorio del Caballero de Gracia.
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Jacobo estudió y trabajó en Bolonia, donde tuvo ocasión
de conocer a Juan Bautista Castagna (hacia 1548), con el
que participó, como laico, en misiones diplomáticas al ser-
vicio de la Santa Sede durante más de 30 años en diversos
países de Europa, especialmente en la Nunciatura de
España (1565-1572). Participó también en el Concilio de
Trento. Juan Bautista llegó a ser el Papa Urbano VII.

Por su humildad, fidelidad y eficacia se ganó el aprecio
fraterno y la confianza total de Castagna, y también del
Papa Gregorio XIII. 

ORACIÓN

Tú que serviste a la Iglesia con fidelidad y eficacia en
muchas misiones diplomáticas delicadas, en España y en
otros países, te encomendamos a todos los que desempe-
ñan puestos de responsabilidad en la Iglesia y en el Esta-
do, para que busquen siempre el bien temporal y el bien
espiritual de todos los hombres.

DÍA SEGUNDO 
Amor y servicio a la Iglesia
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El Caballero de Gracia, Miguel de Juan (1616).
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DÍA TERCERO
Competencia profesional 

y desprendimiento de honores y cargos

Jacobo fue un buen profesional de la diplomacia, por
los años de estudio en Bolonia, por la experiencia acu-
mulada en sus largos años en las misiones en las que
tuvo que intervenir como colaborador más cercano de
Castagna: en París, en diversas ciudades de los Estados
Pontificios, en el concilio de Trento, en la nunciatura de
España... “En todos sus cargos y oficios, Castagna siem-
pre llevó consigo con un honroso puesto a Jacobo,
teniendo hacia él una gran estimación”

3
.

Por su fidelidad y buen hacer le ofrecieron cargos
honoríficos de distinto tipo, pero no los aceptó, “tan
despegado vivía de todo lo que fuera inclinación al
aumento de honras y dignidades”4.

3. Remón, cap. 2, p. 22.
4. Remón, cap. 13, p. 82; Roscales, p. 175-178.
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ORACIÓN

Tú que realizaste tu trabajo como diplomático con per-
fección humana y espíritu de servicio, y una rectitud mani-
festada en el desprendimiento de honores y beneficios,
ayúdanos a santificar nuestro trabajo profesional como tú
lo hiciste durante tantos años, trabajando bien, con senti-
do de responsabilidad, espíritu de servicio y rectitud de
intención, y ofreciendo a Dios nuestras tareas, manuales o
intelectuales.

Sepulcro del Caballero de Gracia, en el Oratorio.

 



— 11 —

DÍA CUARTO
Espíritu de pobreza 

y obras de caridad con los más necesitados

Una faceta muy destacada de la vida del Caballero de
Gracia fue su amor por los más necesitados, que le lle-
vó a fundar diversas instituciones para enfermos y para
huérfanos abandonados: con sus propios medios y con
la ayuda de otras personas que él mismo buscó, fundó
un hospital para italianos, y juntamente con Bernardino
de Obregón, otro para convalecientes. Y un colegio
para niñas huérfanas. A la vez, era muy generoso en las
limosnas, dando a veces lo que necesitaba para él mis-
mo

5
. “Jamás llegó persona a pedirle o a que le presta-

ra que dijera que no”6. Dividía sus rentas en tres partes:
la más cuantiosa para los pobres y enfermos; otra para
la dignidad del culto litúrgico, y la menor para su ali-
mento y vestido7.

5. Remón, cap. 10, p. 69.
6. Remón, cap. 12, p. 78.
7. Remón, cap. 5, p. 41.
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ORACIÓN

El Papa Francisco ha escrito que “la vida tiene senti-
do socorriendo al otro en su dolor, comprendiendo la
angustia ajena, aliviando a los demás. Esa persona sien-
te que el otro es carne de su carne” (Gaudete et exul-
tate, 76). Tú, que viviste desprendido de los bienes
temporales y preocupado de las necesidades ajenas,
ayúdanos a utilizar como medios los bienes de la tierra
y a compartirlos con los que más los necesitan.

Vidriera del presbiterio del Real Oratorio.
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DÍA QUINTO 
Capacidad de perdonar

Durante su segunda y definitiva estancia en España fue
Protonotario Apostólico en la Nunciatura, mientras el
Nuncio acompañaba a Felipe II a Portugal. Y en esos
momentos, en torno a 1583,  se acusó al Caballero de
Gracia  de haber cometido un fraude de gran cuantía, que
ascendía a más de 30.000 ducados de oro. “De todo lo
cual se le pusieron acusaciones en forma a Jacobo, y se
ventiló su causa en tela de juicio”8. Jacobo respondió a
todo, mostró las cuentas y fue hallado libre de culpa.
“Gregorio XIII alabó a Jacobo de varón prudente y de
maestro de otros ministros en enseñar a tener paciencia
(...). El Rey, habiendo tenido noticia de lo sucedido, le
mandó llamar y le honró de palabra y le hizo favorecer
con algunas remuneraciones que le fueron de importan-
cia en aquella ocasión”9. 

Jacobo llevó este golpe con gran paciencia y aunque
podía recurrir contra sus enemigos por las acusaciones

8. Remón, cap 4, p. 34.
9. Remón, cap. 4, p. 34-35; Roscales, p. 92.
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falsas, no tomó ningún género de venganza. Al contrario,
los perdonó, dando muestras de una caridad heroica.

ORACIÓN

Tú que conociste el dolor de graves acusaciones falsas,
ayúdanos a saber responder con serenidad y paciencia en
situaciones semejantes, para que prevalezca la verdad, y
no nos dejemos de llevar de rencores o de odios.

Iglesia primitiva del Caballero de Gracia.
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DÍA SEXTO 
La castidad

Según sus biógrafos, los que le trataron más íntima-
mente afirman que Jacobo era un joven atractivo y de
buen porte, y en esas circunstancias demostró su pru-
dencia y cordura. Era de suyo “recogido y humilde,
deseoso de no gastar el tiempo ni vana ni ociosamen-
te”10.

Pasados los años, como laico, en el ejercicio de la
diplomacia, los biógrafos le describen como “galán y
cortesano, aunque no excediendo los límites de la
honestidad”11, con la “discreta sociabilidad de su natu-
ral simpatía”12.

“La vida del Caballero de Gracia, aunque parte de ella
fue de hombre mozo y con galas, antes y después y
siempre fue ejemplar y honesta. Desde niño amó esta
virtud de la castidad y decía grandes alabanzas de ella;
y cuanto más fue creciendo en años, más se fue mejo-

10. Remón, cap. 1, p. 18.
11. Remón, cap. 2, p. 23.
12. Sanabria y Pérez Arangüena, p. 4.
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rando en estos santos y castos propósitos, y se preció
de esta limpieza y pureza en la conciencia”13. La leyen-
da, que dos siglos y medio después de su muerte lo
presenta como un libertino don Juan que al final de su
vida se convierte, es una fábula literaria romanticista,
carente de todo fundamento histórico.

ORACIÓN

Jacobo de Gracia, intercede por nosotros —jóvenes y
mayores— para que seamos limpios de corazón y poda-
mos “ver a Dios”, y limpios de alma y de cuerpo para
amar, en el matrimonio, con un amor fiel y abierto a la
vida. Y que muchos jóvenes se planteen, por amor y
generosidad, su entrega a Dios en el celibato apostóli-
co, como tú viviste.

13. Remón, cap. 20, p. 133; Roscales, p. 27.

Relieve Última Cena, de José Tomás.
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DÍA SÉPTIMO
Amor a la Eucaristía

Ya ordenado sacerdote (en torno a 1587), entre las diver-
sas fundaciones del Caballero de Gracia, la más querida por
él fue la Asociación Eucarística que lleva su nombre, que
puso en marcha hacia 1595 con el fin de difundir la adora-
ción y el culto al Santísimo Sacramento, en aquellos años
coincidentes con la expansión de los errores luteranos. 

Esta institución ejerció gran influencia en la dignidad del
culto eucarístico en las iglesias de Madrid y de otras ciuda-
des. Muchos cientos de personas pertenecieron a ella ya en
los primeros años, de todos los estratos sociales. “Era tanto
el número de fieles que frecuentaban la confesión y comu-
nión que es imponderable”14. El templo estaba muy cuida-
do: un testigo de la época afirma que “verdaderamente
parece un relicario del cielo, que arrebata y lleva tras de sí
los corazones, alentando a devociones a aquellos que lo
visitan y frecuentan”15. Cuidaba la música coral y el canto
polifónico16. 

14. Historia del origen de la Congregación de los Esclavos del Santísimo
Sacramento del Caballero de Gracia, 1752, n. 11, p.37.
15. Sanabria, p. 285, nt 1 y p. 286.
16. Sanabria, p. 228-229.



— 18 —

Pese a su ya edad centenaria y “contra el parecer de los
médicos, con fiebres agudas, se levantó a celebrar, dicien-
do que allí estaba su verdadera salud. Y así hasta el jueves
antes del domingo en que murió”17. La dedicación al confe-
sonario era una pasión dominante; los días inmediatamente
anteriores a su fallecimiento “se confesó con grandes lágri-
mas”18. También cuidaba mucho la predicación. Y trataba
con gran reverencia a los sacerdotes19.

ORACIÓN

Tú, que considerabas la Eucaristía el centro de tu vida, y
sabías que “la Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad
del culto eucarístico”, haz que nosotros sepamos que
“Jesús nos espera en este sacramento del amor” y “no
escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la adoración,
en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas
graves y delitos del mundo” (San Juan Pablo II, Carta Domi-
nicae cenae, 3; CIC 1380); siempre bien preparados en el
sacramento de la penitencia.

17. Remón, cap. 13, p. 83.
18. Remón, cap. 13, p. 83.
19. Remón, cap. 10, p. 68.
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DÍA OCTAVO
Vida de oración y penitencia.

Su amor a la Virgen y a San José

Aunque a lo largo de su vida fue hombre piadoso, “des-
de que fue ordenado sacerdote, todos los días tenía dos
horas de oración, una por la mañana y otra por la tarde”20.
Y “cuanto más iba cayendo la edad y cargando los años,
iba él perfeccionando más su modo de vida, procurando
en todo actos heroicos”21. 

“Entre las diversas virtudes a que siempre fue dado, y a
la que estaba más ejercitado, era especialmente en mate-
ria de penitencia, y perdonaba poco a sus muchos años y
quebrada salud, que con haber llegado a los 96 de su
edad, jamás se le pudo convencer de que dejara de
tomar sus disciplinas ordinarias, y ayunar los mismos días
a pan y agua, que eran los lunes, miércoles y viernes”22.

Su amor a la Virgen y a San José es otro rasgo destaca-
ble de su vida de piedad. En su testamento les invoca con

20. Remón, cap. 10, p. 68..
21. Remón, cap. 10, p. 67.
22. Ibidem.
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estas palabras: “mi intercesora la Serenísima Reina de los
Ángeles, Santa María, siempre Virgen Madre de Dios y
Señora nuestra, y su benditísimo esposo el glorioso
patriarca San José, mis abogados y patronos de esta san-
ta iglesia (el Oratorio)”, de los cuales “yo siempre he sido
particular devoto”23.

ORACIÓN

Tú, que eras hombre de oración intensa y recia peniten-
cia, necesaria para alcanzar la santidad, ayúdanos a ser
almas de oración y a tener espíritu de penitencia en nues-
tra vida ordinaria de trabajo y de familia, y a saber conver-
tir en oración todas las ocupaciones del día. A ser muy
marianos, y a tener una gran devoción a San José, Patro-
no de la Iglesia universal y de este Oratorio.

23.Testamento del Caballero de Gracia, n. 6 y 2.
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DÍA NOVENO
Muerte en olor de santidad 

Hasta unos días antes de su muerte, ocurrida en la
madrugada del 13 de mayo de 1619, estuvo celebrando
la Santa Misa. Consciente de que se acercaba el fin de su
larga vida, le pedía a Dios misericordia, le rogaba por la
paz y conservación de la Congregación y satisfizo aún en
los más pequeños detalles a las personas que le habían
asistido y servido24.

Pocas horas antes de fallecer, “habiendo estado el
domingo por la noche con un a modo de  éxtasis o de
arrobo por espacio de una ahora o más (...), volvió en sí
con unas muestras grandes de alegría, dando gracias a
aquel Señor que le llamaba”25. En ocasiones anteriores
había dicho: “espero en Nuestro Señor que me ha de dar
tiempo para que haga enmienda de una vida tan larga y
tan sin fruto”26.

24. Remón, cap. 13, p. 84; Sanabria, p. 305.
25. Remón, cap. 13, p. 84.
26. Remón, cap. 13, p. 83.
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Dispuso que, al morir, su cuerpo fuera depositado en
el suelo. Y el mismo lunes 13 de mayo por la noche fue
enterrado en la Capilla de Nuestra Señora de Gracia, de
su iglesia (a pocos metros de la actual, hasta su traslado
al Real Oratorio en 183627), con ornamentos sacerdota-
les sobre el hábito de Caballero de la Orden de Cristo,
que el Rey Sebastián de Portugal le había concedido a
petición de su madre, la Princesa Juana, hermana de
Felipe II.

Numerosas personas de todas las condiciones sociales
manifestaron su convencimiento sobre la santidad del
Caballero de Gracia28. Los funerales se prolongaron
durante doce días, y oficiaron todas las congregaciones
religiosas de la ciudad, con sus capillas de música y los
mejores predicadores29. Y San Simón de Rojas, su primer
sucesor, promovió el proceso de beatificación a los pocos
años, en 162330. Por circunstancias no bien conocidas, la
documentación del proceso se perdió y no pudo enviar-
se a Roma. En el 2017 se ha comenzado de nuevo.

27. Historia de la Congregación, n. 26.
28. Remón, cap. 15, p. 94-97; cap. 19, p. 121-124; cap. 18, p. 113, etc.
29. Remón, cap. 14,  p. 89; García Rodrigo p. 182; Sanabria p. 309.
30. Historia del origen de la Congregación, n. 20.
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ORACIÓN

Siervo de Dios, Jacobo Gratij, Caballero de Gracia,
intercede por nosotros para que santifiquemos los años
de vida que Dios nos dé, con obras de amor a Dios y amor
al prójimo, y vivamos de cara a la eternidad, “sin miedo a
la vida y sin miedo a la muerte,”31como tú, confiando en
la misericordia de  Dios y en la intercesión de San José,
Patrón de la buena muerte, al que tanto querías.

31. San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 141.



La Asociación Eucarística del Caballero de Gracia, 
tiene como fin fundamental fomentar el espíritu cristiano 

de sus asociados, mediante la sincera y fervorosa devoción 
a Jesús Sacramentado, a su Inmaculada Madre, 

María Santísima, y al Glorioso Patriarca San José; 
procurando también la animación cristiana 

del orden temporal y el ejercicio de la 
caridad y las obras de misericordia 

con los necesitados, según tradición 
que la distingue desde hace cuatro siglos

(Estatutos, art. 3º).

Se ruega a quienes obtengan favores 
por intercesión del Caballero de Gracia 

los comuniquen al Real Oratorio.

Real Oratorio del Caballero 
Caballero de Gracia, 5

28013, Madrid
Tfno 915326937

email: info@caballerodegracia.org
www.caballerodegracia.org


